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Prólogo


REFLEXIONES SOBRE LA NUEVA ÉPOCA


Se oye hablar por todas partes de una nueva época. Ha comenzado la edad dorada que los escritos vedas profetizaron hace ya cinco mil años. Se habla también de una época femenina, porque las virtudes anímicas que se relacionan con la feminidad van a ejercer una influencia cada vez mayor en la conciencia humana. Los astrólogos, por su parte, hablan del comienzo de la era de Acuario, que pone fin a la de Piscis, de dos mil años de duración. Semejantes cambios provocan, cómo no, miedos en la gente, miedos intensificados por los apocalípticos escenarios de hundimiento y ruina del mundo que a menudo nos dibujan o describen. Muchas personas, en cambio, esperan que en esta nueva época asistamos a un despertar de la conciencia, a la transformación de las estructuras políticas y económicas que conocemos y a la instauración de una convivencia guiada por el amor y la comprensión mutua.


Nos resultará útil detenernos aquí a considerar los cambios efectivos que han tenido lugar en los dos últimos milenios desde la vida y obras de Jesucristo, esto es, durante la masculina era de Piscis. La historia de la Natividad sitúa al comienzo de esta era a María, en avanzado estado de gestación y a punto de dar a luz, y a su marido José buscando desesperadamente un lugar en el que alojarse. ¿Les habría resultado más fácil encontrarlo en nuestra época, dos mil años después? Para averiguarlo, una pareja de reporteros de una cadena de televisión —la periodista también estaba en avanzado estado de gestación— recrearon la situación en el año 2012. El hombre y la mujer se ven repentinamente sin recursos en una época de frío helador, y necesitan urgentemente un lugar en el que refugiarse. Al menos en tres de los diez intentos se les ofreció ayuda. Lo más sorprendente es que en uno de los intentos pidieron ayuda en una parroquia y el párroco se negó a abrirles la puerta. Sirviéndose del interfono, el santo varón les comunicó en tono áspero que no iba a ayudarles y que probaran suerte en un asilo para personas sin techo.


No parece pues que las cosas hayan cambiado demasiado. Pero tengamos en cuenta también que la nueva época acaba de comenzar, y que la mayoría de los lectores de este libro han nacido en la vieja era.


Consideremos ahora la historia de Jesucristo. Él predicó el amor al prójimo y las buenas obras entre los hombres, y les habló de un cielo lleno de luz. Pese a ello, se mofaron de él y lo mataron de un modo terriblemente cruel. En el siglo IV el emperador Constantino instauró el cristianismo en Roma. En la Iglesia que entonces se consolidó hicieron su aparición enormes y brutales estructuras de poder, estructuras en consonancia con una era masculina.


En el Nuevo Testamento leemos que Jesús de Nazaret, con solo doce años, conversaba con los sabios en el templo. Los sabios le hacían preguntas y se quedaban asombrados con las respuestas que recibían. Desde mi punto de vista, de este pasaje se deduce que Jesús era clarividente y que se hallaba en íntimo contacto con el mundo espiritual. Pocos siglos después la Iglesia, cuya misión, en principio, consistía en defender, conservar y ejemplificar sus enseñanzas, perseguía a los predicadores, sanadores y disidentes dotados del don de la clarividencia, y los asesinaba por practicar la brujería o por incurrir en herejía recurriendo a medios también terriblemente crueles. Y todo ello pese a la fe eclesiástica en la parusía, esto es, en la segunda venida de Jesucristo a la tierra y, con él, del Reino de Dios.


¿No eran acaso todos los iniciados y sabios perseguidos —como todos los seres humanos de la tierra, por descontado— enviados de Dios, cuyo cometido era traer más amor, luz y sabiduría a este mundo? ¿Cómo se desarrollarían hoy las cosas? Es decir, ¿qué pasaría si de verdad Cristo volviera a estar entre nosotros —quizá, o probablemente, en el cuerpo de una mujer? ¿O qué sucedería si Jesús apareciera de repente en su antigua forma, con sus discípulos o sin ellos, en la plaza principal de cualquier ciudad? Supongo que la gente se reiría de él, que lo tomarían por un loco. Y si le prestaran atención, lo más probable es que los mandatarios de las sectas tomaran rápidamente medidas.


A pesar de esto, algo ha cambiado, algo importantísimo y grandioso: hoy ningún hombre sentiría la necesidad de atentar contra su vida. En este cambio de ideario es donde se reconoce la cualidad de los nuevos tiempos. La mayor parte de las personas son ahora claramente más tolerantes, comprensivas, mansas, luminosas y amorosas, aunque no seamos conscientes de ello.


Mientras que hace aproximadamente cien años aún había libros de texto que definían a los niños como criaturas que debían ser azotadas, en nuestros días ya nadie alienta semejantes pensamientos. Nuestro actual modo de relacionarnos con los niños y los adolescentes es muy diferente al de hace tan solo unas décadas, mucho más respetuoso y comprensivo. En las escuelas y otras instituciones ya no se pega a los niños. Es manifiesto, afortunadamente, que algo ha cambiado en la conciencia global. Y voy a sostener que estos cambios que ya afectan en mayor o menor medida a todos y cada uno de nosotros tienen un sentido evolutivo y discurren con arreglo a un plan de evolución diseñado por Dios. Semejantes acontecimientos revelan que la humanidad camina sin saberlo, hacia una nueva conciencia que nos despierta cada vez más. Si uno contempla el desarrollo de los acontecimientos en los tiempos pasados, enseguida percibe que estos grandes y también grandiosos cambios han tenido lugar preponderantemente en las últimas décadas.


Según lo anterior, nos encontramos en los albores de un nuevo despertar de la humanidad. Pero seamos pacientes y disfrutemos con las novedades. Sobrevendrán sin duda cambios que no podremos comprender con nuestra actual conciencia. La velocidad del progreso y el aumento de nuestro potencial cognoscitivo son cada vez mayores, como si nos precipitáramos hacia el centro de una espiral. No podemos prever los cambios que van a tener lugar, solo podemos lanzar hipótesis sobre ellos, pero podemos estar seguros de que no se efectuarán de golpe, traumáticamente, ni en escenarios apocalípticos. Cada vez se tornará sin embargo más importante y necesario tomar postura frente a los cambios y, sobre todo, permitirles la entrada y poder así adaptarse a la creciente sutileza de la materia.


El ser humano ha sido siempre, en todas las épocas, cocreador de su destino, y seguirá siéndolo, cada vez en mayor medida. Gracias al incremento de la fuerza de nuestra conciencia y nuestra alma, estamos hoy, más que nunca, en situación de codeterminar decisivamente nuestro destino. La materia del mundo se torna cada vez más sutil. Y el debilitamiento del campo magnético de la tierra facilita el progreso de los procesos de conciencia. Cuanto mayor sea la disposición del individuo a embarcarse en este proceso —preñado por lo demás de aventuras— tanto más rápidamente accederá al mundo de materia sutil y se sentirá en él a gusto, en casa y en paz, porque podrá servirse de la ayuda del mundo espiritual y del conocimiento del cosmos en su totalidad y operativizar esta ayuda y este conocimiento en su vida cotidiana.


Les deseo mucho éxito en la transformación.




Introducción


La intuición y el conocimiento verdaderos
 solo se alcanzan con el corazón.


Hace un año aproximadamente, sentada en un café de Hamburgo, acariciaba la idea de escribir un nuevo libro: este, concretamente. En el congreso al que había asistido el día anterior como ponente había impartido ante un público de unas mil personas una conferencia sobre el tema «Una vida más plena y exitosa mediante la conexión espiritual consciente». Reflexionaba entonces sobre si debía dar forma de libro a las ideas allí expuestas. El libro había comenzado a gestarse en mi pensamiento y pugnaba por manifestare. Así que me encaminé a la habitación del hotel y empecé a teclear en el ordenador portátil las ideas que se agolpaban en mi mente con el fin de perpetuarlas. El resultado es el libro que sostiene usted entre las manos.


LA CONEXIóN ESPIRITUAL EN NUESTRO VERTIGINOSO MUNDO


En las últimas décadas la vida se acelera y embarulla cada vez más, todo transcurre de forma vertiginosa. La velocidad de nuestros medios de transporte aumenta tanto como la de la concatenación de las imágenes e impresiones con las que nos bombardean. Estudios científicos revelan que nuestro cerebro tiene que procesar decenas de miles de estímulos por segundo. Si todos esos inputs tuvieran que ser realmente contrastados, procesados y digeridos, nuestro cerebro se colapsaría, dejaría de funcionar. Para que esto no suceda, nuestro cerebro se vale de un truco tan sencillo como necesario: lo que parece importante se guarda, mientras que lo irrelevante se desecha. Simplificando, la cosa funciona así: imagine que viaja por carretera de Flensburgo a Garmisch-Partenkirchen y cruza ciudades y pueblos. Durante el trayecto pasa por cientos de señales de stop y semáforos en rojo ante los que se detiene y que ha de observar atentamente antes de continuar viaje hacia su destino. Cuando al fin llega a Garmisch-Partenkirchen solo recuerda una pequeña fracción de todas las paradas que ha realizado. Si no se ha presentado ninguna situación reseñable, por ejemplo, un amago de accidente de tráfico, el filtro del cerebro ha desechado innumerables acontecimientos irrelevantes.


El cerebro actúa del mismo modo ante las impresiones cotidianas. Lo importante se percibe —siempre y cuando la persona esté aún capacitada para ello y no haya sucumbido tiempo antes al burn out. Lo irrelevante se filtra, se desvía, se desecha. Ahora bien, ¿qué es importante y qué irrelevante? ¿Quién o qué instancia toma esa decisión? ¿No es posible que entre esa enorme cantidad de impresiones que desechamos como irrelevantes se oculten inspiraciones importantes, intuiciones vitales de las que dependen nuestra felicidad y éxito? ¿No puede ocurrir que las desechemos junto con las irrelevantes y superficiales, y que corran su misma suerte, a saber: que vuelvan a salir inmediatamente por la puerta de atrás?


Quien permite que esto ocurra sin oponer algún tipo de resistencia o tomar cartas en el asunto no debe extrañarse de que la vida le dé de lado, ni de que tenga dudas sobre sí mismo, o incluso caiga en una depresión. Todos vivimos bajo el mismo cielo y tenemos acceso directo a través de nuestro espíritu no solo al campo mórfico descrito por Rupert Sheldrake, sino también a la crónica de Akasha.


El campo mórfico es un campo en el que se almacena todo pensamiento, invención y acto consumado. El vertiginoso aumento del conocimiento en la tierra se nutre de él. La crónica de Akasha es el ordenador central divino que almacena tanto los conocimientos como la sabiduría divinas. Accedemos a través de ellas y por medio de la inspiración espiritual al conocimiento cósmico. Más adelante, en el capítulo tercero, abordaré el concepto de campo mórfico y de crónica de Akasha.


Ahora bien: para percibir y acoger los contenidos y estímulos procedentes de estas dimensiones de conocimiento y sabiduría se requiere paz interior, atención y conexión consciente con los mundos espirituales. Solo así es capaz el ser humano de desenredar sus embarullados pensamientos y distinguir por sí mismo lo importante de lo irrelevante, lo razonable de lo menos razonable, lo que promete felicidad y éxito de lo que lo que es menos prometedor.


En una cultura como la nuestra, sin embargo, que se orienta por la razón, no resulta fácil precisamente este ejercicio de criba. Nuestro cerebro quiere pensar continuamente, pero el pensamiento es el mayor obstáculo frente al mundo espiritual, bloquea nuestros sentimientos positivos, y en última instancia el conocimiento de nosotros mismos. Nuestro intelecto quiere pensar, comparar, juzgar e interpretar. Pero las intuiciones y los conocimientos verdaderos solo se alcanzan con el corazón. De ahí que la sabiduría suprema consista en abandonar la lucha interior, en abrirse con absoluta confianza a Dios y a los mundos espirituales, en reconocer en nosotros la esencia divina y no seguir negándonos. Es así como nos liberamos del yugo del entendimiento y se flexibilizan los dogmas asumidos. Cuando vencemos el miedo a tener que ocultarnos tras una fachada, nos descubrimos como realmente somos: maravillosas y mágicas criaturas de Dios. Deshagámonos de nuestro falso ego y dejemos de querer brillar con nuestra inteligencia.


Para insuflar paz y sosiego en los avatares cotidianos debemos comenzar el día con una meditación matutina que nos sintonice con él, e imaginarnos que va a transcurrir pacífica y fructíferamente. Conviene que pidamos en una oración al luminoso mundo espiritual que los acontecimientos y las disputas —acaso necesarias— del día se desarrollen tan pacíficamente que redunden en beneficio y provecho de todos los implicados. Es importante que abramos nuestro corazón a nosotros mismos y a nuestros semejantes, y que mantengamos durante todo el día tanto esa actitud de apertura como la conexión espiritual fruto de la meditación. De ese modo el mundo espiritual podrá obrar en nosotros, seremos capaces de percibir y aceptar su ayuda y sacar cada vez más partido de los infinitos conocimientos cósmicos a los que tenemos acceso.


Todos estamos conectados con todo, no hay escisión, todo es uno. Los seres humanos, como toda materia, somos la máxima concentración de la energía, y esta es flexible. Continuamente perdemos partículas, y continuamente entran otras partículas en contacto con nosotros. Todos somos seres espirituales, y aquí en la tierra estamos solo aparentemente separados por la materia. Pero todos formamos parte de lo mismo y unidos somos fuertes. No intentemos desgajarnos del todo, porque la vida es mucho más difícil para el luchador solitario. Abracemos a la comunidad, utilicemos el conocimiento espiritual y descubramos las infinitas posibilidades que existen en la conexión espiritual. Nuestros más remotos antepasados aún percibían las conexiones entre el mundo espiritual y el material. A los actuales pueblos primitivos también les sigue resultando más fácil, pues no han abandonado la senda espiritual. En nuestra cultura, sin embargo, la creencia en lo material y en la ciencia ha ignorado y desplazado cada vez más al ámbito del sentimiento.


La física moderna, sin embargo, comienza a aclarar la relación entre la energía y la materia. Este libro pretende ilustrar sobre la estructura de los mundos espirituales, sobre cómo pueden ayudarnos ante cualquier situación de la vida cotidiana y profesional, y sobre cómo disponer del conocimiento espiritual.


Una vida plena, feliz y próspera es posible si uno se confía a la guía de los ángeles. La ayuda celestial, a través del corazón y del alma, está al alcance de cualquier ser humano que esté dispuesto a recibirla y se abra a ella. Y a menudo son encuentros, intuiciones y destellos de inspiración donde se revela la ayuda celestial.


LAS VIRTUDES LUMINOSAS DEL SER


Durante el ininterrumpido camino hacia la luz y el amor, de encarnación en encarnación, de una existencia a otra, nos vemos confrontados con los siete grandes temas del desarrollo. En la vida terrenal definen el camino hacia la libertad, el éxito y la felicidad. Facilitan el desapego cuando llega el momento de despedirse de la vida terrenal, y después de pasar a las dimensiones celestiales necesitamos su redención para la ascensión.




	
Paso 1: Conocimiento. Reconozcamos que todo está en movimiento. Nada es innecesario, todo tiene un sentido luminoso. La vida es devenir, está en movimiento. Dejemos que la vida nos guíe. Sin pasado no habría futuro; reconozcamos el proceso en el presente, en el aquí y ahora.


	
Paso 2: Comprensión. La comprensión es la condición necesaria de la igualdad de derechos y de un trato interpersonal sabio y juicioso, independiente de los juicios y valores correspondientes a cada cultura, sexo, religión, profesión o edad. La comprensión nos libera del miedo interior, de la constricción, el desamparo y la agresividad y nos hace libres e independientes.


	
Paso 3: Perdón. La fuerza para cambiar interiormente y avanzar por nuevos senderos nace del perdón. Este es el verdadero servicio a la humanidad. Solo puede perdonar quien ama.


	
Paso 4: Confianza. La confianza hace posible una verdadera ampliación de horizontes. Pone al hombre en situación de acometer nuevas empresas en el mundo exterior a partir de los cambios que experimenta en su interior, esto es, de exteriorizar sus cambios, y de abrir nuevos senderos. En la confianza se hace perceptible el sentido vital del desarrollo.


	
Paso 5: Valor. Necesitamos valor para superar nuestros miedos, para recorrer libremente nuevos caminos, creer que todo es posible y renunciar a someter las cosas a nuestro control. Solo así podemos continuar caminando en paz, armonía y consonancia con la creación.


	
Paso 6: Desapego. Quien desea progresar en ligereza tiene que deshacerse de gravosos apegos materiales y emocionales. Solo entonces comprende el ser humano que no está solo y que, como parte del plan divino, es guiado y amado por Dios.


	
Paso 7: Amor. El amor es el estado más elevado del ser humano, porque en él se reconoce luminosamente en todo. En esta fuerza reinan la armonía y la paz, de modo que no existe el conflicto, sino absoluta armonía con el rostro de Dios. El amor hace posible la reconciliación con el pasado, es motivación para el futuro y alegría de vivir en el presente. Y aquí hablamos ante todo, con la mayor naturalidad, del amor a uno mismo, de cara a comprender y desplegar el amor cósmico.





Confío en que puedan extraer del presente libro mucho conocimiento y comprensión de los mundos espirituales y su procedencia, y les deseo una vida armoniosa, consciente, positiva y próspera en intimidad amorosa y respeto por nuestro maravilloso planeta Tierra.
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Mi camino de mediación espiritual


El amor a uno mismo es un estado de conciencia 
y significa bastarse a uno mismo.


Disfruto de una poderosa clarividencia que me permite ver los mundos espirituales, a Dios y a los seres espirituales con la misma claridad que el entorno físico «real». Considero que mi misión en la vida es hablar de ellos a la humanidad. Asimismo, me siento llamada a explicar a la gente la creación, su origen y el sentido de la vida; también la estructura del cielo y el camino y las estancias que recorre el alma inmortal tras la muerte terrenal, cuando abandonamos y dejamos atrás al cuerpo, así como al intelecto que teníamos en vida. Después de que también el espíritu, junto con todas sus experiencias, haya ascendido a su «sala de estar» dentro de la crónica de Akasha, el alma, libre ya de todo lastre terrenal, puede iniciar el camino y la ascensión hacia las dimensiones celestiales. Yo confío en que el conocimiento del alma inmortal y de los mundos ultramundanos refuerce la confianza en Dios y en la creación y contribuya a disminuir el miedo a la muerte.


Veo los mundos espirituales que nos rodean con la misma claridad que el mundo material. Para mí no requiere especial preparación o esfuerzo percibir los mundos espirituales; todo lo contrario: necesito concentrarme para distinguir los dos «mundos», para no permanecer en un estado continuo de videncia y para anclarme aquí a la tierra.


Nací en lo que no hace demasiado tiempo era Rusia. Soy clarividente desde mi más tierna infancia. Llegué al mundo con algunas semanas de antelación y tuve varias experiencias cercanas a la muerte que probable-mente fueron decisivas para fortalecer mi conexión y mi confianza en el mundo espiritual, y por tanto para que la clarividencia se manifestara cada vez con más fuerza. Supongo que ese fue el motivo por el cual no pude encarnarme completamente en la materia.


Lo primero que vi en mi infancia fue las almas de los difuntos en el plano astral, lo que, como es natural, no fue una experiencia agradable para mí, sino que representó una fuerte sobrecarga emocional. Esta experiencia, por cierto, es extensible a casi todos los seres humanos con fuertes dotes de clarividencia. Las almas de los fallecidos que están todavía próximas a la tierra y no han encontrado el camino ascendente hacia la luz vibran en una frecuencia más baja, más propia de la materia tangible que de los seres luminosos, y por eso son más fácilmente perceptibles.


Muchas personas clarividentes se sienten tan impresionadas y asustadas por estas experiencias tempranas que se pasan la vida temiendo su clarividencia y, por consiguiente, intentando ocultarla. Al principio la clarividencia representó también para mí un gran reto difícil de afrontar, porque no vi a los luminosos ángeles hasta mucho después.


Fue mi familia quien me transmitió estas dotes espirituales. Mi bisabuela materna, Palina, tenía poderosas facultades luminosas. Hasta su muerte fue mi maestra espiritual, siguió siéndolo también después de su partida y continúa apoyándome e instruyéndome desde los mundos espirituales. He recibido de ella visiones y me ha hecho anuncios relevantes respecto a decisiones importantes de mi vida.


Tras estas determinantes experiencias comencé a contemplar —de niña más bien inconscientemente y después, con el correr de los años y tras hacer viajes astrales, más conscientemente— más a menudo y durante más tiempo los mundos del Más Allá. Al principio, como acabo de referir, veía la mayoría de las veces almas difuntas atrapadas. Por eso mi infancia y juventud no fueron tan plenas en experiencias luminosas. Además por aquel entonces todavía no sabía bien cómo relacionarme con aquellas apariciones. Hoy en día ya sé cómo guiar a esas almas hacia a luz y cómo se las ayuda a liberarse.


A raíz de estas y muchas otras experiencias espirituales inusuales en las que no deseo abundar aquí, no crecí como una niña «normal». Me interesaba por cosas por las que generalmente se despierta interés más tarde, con más edad, tales como la filosofía, el sentido de la vida, la vida antes del nacimiento y después de la muerte, preguntas por esferas más elevadas, por los seres de luz y por la eternidad. Y esto hizo que mi juventud no fuera precisamente fácil.


Cuando tenía veintitrés años, recibí indicaciones muy claras del mundo espiritual. Debía mudarme al lago Constanza y trabajar allí en la clínica de medicina natural de un querido amigo. Conocí los problemas y enfermedades de la gente y pronto me di cuenta del trasfondo espiritual y anímico que se ocultaba tras muchas dolencias, y podía ver cada vez con mayor nitidez los órganos de los pacientes y el aura de las personas.


Desde que opté conscientemente por amarme a mí misma, a Dios y a mis semejantes, desde que les abrí mi corazón y confié cada vez más en la gente, la vida, Dios y la creación, los mundos espirituales luminosos se me abrieron cada vez más. Fue entonces cuando dejé de ver solo personas fallecidas y empecé a percibir poco a poco también los mundos celestiales luminosos.


Tras decidir conectarme por completo con el luminoso mundo espiritual y dedicar mi vida a él con humildad y gratitud, así como tras varios retiros en el monte Rigi, junto al lago de los Cuatro Cantones en Lucerna, mi acceso a los mundos iluminados experimentó una vertiginosa aceleración.


En mayo de 2003 vi allí que las tupidas y verdes montañas, con sus innumerables florecillas, estaban vivas y dotadas de alma. Pude ver que muchos seres pequeños me llegaban aproximadamente hasta la rodilla trabajando la tierra: eran los llamados enanos o gnomos. Algunos dejaron de trabajar, como si notaran que podía verles.


Me senté en la pradera asombrada y contemplé sus movimientos con todos mis sentidos, alegre y humildemente absorta en esta nueva experiencia increíblemente fascinante. Disfrutando de los cálidos rayos del sol primaveral sobre mi piel y de la suave brisa en mi pelo me sentía cada vez más tranquila y en paz. De repente, apareció como de la nada un ser de tamaño más o menos humano y forma femenina que pasó a mi lado llevando en la mano una especie de recipiente con una luz intensamente brillante. Era el espíritu del monte Rigi. Se detuvo y me miró amablemente. Se presentó como la guardiana de la montaña y me contó que su labor consistía en conservar la energía de la montaña, almacenar en forma de energía los conocimientos relativos a ella y velar por la obras de la naturaleza. El recipiente que portaba en la mano no era otra cosa que un símbolo del conocimiento acumulado.


Para una mejor comprensión de los mundos espirituales, me gustaría señalar aquí que en realidad la guardiana de la montaña se compone, como todos los seres de luz y entre ellos los ángeles, de una energía sin forma definida. Solo la materia tiene forma, y estos seres no son materiales. En sus dimensiones reales la guardiana de la montaña es tan grande que puede envolver enteramente y dar vida a las montañas. Pese a ello, todos los seres de luz pueden presentarse en formato comprimido para que los seres humanos podamos verlos. Este es también el caso de los ángeles: se presentan ante nosotros del modo en que, por condicionantes culturales, mejor podemos entenderlos. Los arcángeles, por ejemplo, son criaturas de energía desmesuradamente grandes, inabarcables, que se fraccionan y se nos aparecen a los hombres comprimidos en forma reconocible de ángel.


Dos días más tarde, cuando admiraba de nuevo a los seres espirituales de la pradera, apareció repentinamente a mi lado una criatura de la naturaleza que me llegaba casi a la cintura y me hizo señas amablemente para conducirme hasta un claro a unos cien metros de allí. Entonces se me apareció la guardiana de la montaña, que me saludó con afecto y, con un gesto sublime y digno, señaló hacia arriba. Experimenté cómo el cielo se abría ante mis ojos y simbólicamente vi una larga hilera de «libros de luz». Entonces, la guardiana de la montaña me dijo: «Puedes acumular todo el conocimiento de la biblioteca cósmica. Aquí hallarás todo el conocimiento del cielo y de la tierra. Se lo transmitirás a la humanidad y escribirás libros». Al principio, ni podía ni quería creerlo, no me sentía capaz de algo semejante, pero ella aseguró: «Sí, puedes hacerlo, en cualquier momento, porque eres uno de nosotros». ¡Ese fue el momento más asombroso de mi iluminación! De ahí en adelante se me revelaron los mundos espirituales, las entidades espirituales y el conocimiento. Al mismo tiempo se perfeccionó mi capacidad de amar a Dios, al prójimo y a mí misma. A través de la naciente confianza en la guía espiritual y en la protección de esta dimensión conseguí dominar mi miedo a la clarividencia. Y cuanto más abría mi corazón, más luminosa se volvía mi aura y mejor sintonizaba con el elevado y vibrante mundo de los ángeles y con Dios.


Puedo ver con total claridad el mundo espiritual, percibir a los entes espirituales de forma natural y moverme en su mundo de forma consciente. Desde aquel momento puedo acceder al conocimiento cósmico, aprender directamente del mundo espiritual y contemplar las dimensiones espirituales. Hoy más que nunca me siento en casa en el mundo espiritual, en la misma medida que en el terrenal.


El conocimiento que los ángeles han puesto a mi disposición y la conexión con las dimensiones espirituales cognoscitivas, sobre todo con las dimensiones de conocimiento espiritual —la crónica de Akasha— y las dimensiones de conocimiento del mundo terrenal, lo que Rupert Sheldrake describe como «el campo mórfico», me ayudan a transmitir el conocimiento espiritual en conferencias, seminarios y libros a mis amados congéneres.
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